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 INTRODUCCIÓN 
 
 A través de esta obra se presenta a la comunidad académica y demás interesados en el campo curricular, un análisis de la producción científica referente al currículo en la educación superior en el siglo XX y en la primera década del siglo XXI, resaltando los retos y tendencias que servirán como referentes para el direccionamiento estratégico de las instituciones educativas, en la gestión curricular y para futuras investigaciones alrededor del tema curricular en la educación superior. Como ocurre cuando se presenta un estado del arte acerca de un tema específico, lo que aquí se presenta es una aproximación a lo publicado hasta el momento, en forma sistémica y desde fuentes y estrategias determinadas, sin pretender abarcar toda la producción al respecto, pero sí un amplio número de escritos. 
 
 La investigación se realizó consultando las publicaciones en las bases de datos Scopus y SciELO, y arrojó conclusiones que dieron lugar a este libro, a continuación, se mencionan algunas que no van a aparecer en el texto, pero que se consideran aportan a los lectores e interesados en el campo de la investigación curricular: 
 
 
	 El 48% de las publicaciones relacionadas con el currículo en la educación superior pertenece al área de la salud, siendo en la medicina donde hay mayor investigación, seguida por la enfermería, la odontología, la farmacia y la biología. La siguiente gran área son las ciencias sociales, aportando el 46% de las publicaciones. Los journals preferidos para este tipo de publicaciones corresponden a las mismas áreas desde donde se investiga. 
 
	 Frente a la metodología empleada en el estudio del currículo, se determinó que a nivel mundial (base de datos Scopus) se le da mayor importancia al aspecto cuantitativo y a los métodos estadísticos para darle validez a los resultados de los estudios; mientras que a nivel de Iberoamérica (base de datos SciELO) se privilegia lo cualitativo. El avance del conocimiento se da tanto desde lo cualitativo como lo cuantitativo, los investigadores se apoyan en ambos, para validar y responder a diferentes problemas socioeconómicos y políticos relacionados con el campo curricular en educación superior. 
 
	 Las investigaciones analizadas están soportadas en estadísticas básicas como la mediana, la desviación estándar, el método de máximos y mínimos, la tabulación simple, la tabulación cruzada, la correlación lineal, el análisis de regresión, el análisis de la varianza (ANOVA), el análisis múltiple de varianzas (MANOVA), el análisis de covarianza (ANCOVA), el análisis factorial de correspondencia, el análisis de agrupamiento jerárquico y los modelos de ecuaciones estructurales. La mayoría de los investigadores recurrió al análisis del Coeficiente de Cronbach, para determinar la validez de los cuestionarios empleados. 
 
	 Se evidenció que el país que más investiga lo curricular en educación superior es Estados Unidos con 458 publicaciones, seguido del Reino Unido con 158 publicaciones y Australia con 83 publicaciones, de los países latinoamericanos, aparece Brasil con 7 publicaciones, en el puesto 19 Cuba con solo 4 publicaciones y México y Colombia con 2 publicaciones cada uno. 
 
	 Se destacan temas emergentes en la investigación curricular en educación superior, sobre los cuales hay que seguir investigando, a saber: 
 
	 Inclusión de nuevos conceptos en los currículos, tales como: dimensión ambiental, sostenibilidad, inclusividad, diversidad y transculturalidad. 
 
	 Integración de disciplinas. 
 
	 Diseño, implementación y validez de estrategias y entornos educativos utilizando las tecnologías de información y comunicación a la par de sus respectivos avances. 
 
 
 
	 El tema más investigado en relación con lo curricular en educación superior, es la caracterización de la sociedad del conocimiento y su relación con lo educativo, lo cual conlleva una serie de transformaciones de los sistemas de educación nacional y una serie de cambios curriculares. Fruto de este masivo tratamiento del tema surge el interés de esta publicación titulada Currículo: teorías, conceptos y tendencias. 
 
 
 El libro se ha estructurado en seis capítulos, los dos primeros hacen un recorrido de lo que se ha escrito sobre las teorías, las concepciones sobre currículo y las diferentes clasificaciones que se han trabajado. Los tres siguientes capítulos dan cuenta del contexto, la sociedad del conocimiento, los grandes cambios y, por lo tanto, los retos y desafíos para los sistemas educativos, cerrando con una aproximación sobre las transformaciones necesarias en el diseño e implementación de las propuestas curriculares y los nuevos roles de los agentes implicados en el proceso de formación de los profesionales que esta sociedad y el mundo globalizado requieren. Finalizando, con el sexto capítulo donde se trabaja lo es y ha sido el diseño curricular; acompañado de un anexo que es un ejemplo práctico de un diseño curricular titulado “Reforma Curricular Mixta desde el Enfoque de Competencias”. 
 
 En el capítulo I, Teorías curriculares, se asumen cuatro posiciones o posturas teóricas: una posición epistemológica, frente al conocimiento, origen, veracidad, autoridad, naturaleza; una posición social, frente a la relación que la educación establece con la sociedad y su transformación; una posición psico-pedagógica, sobre el aprendizaje y el rol del maestro y del alumno y por último, la posición axiológica frente a los valores, la cultura, el pasado, el presente y el futuro. 
 
 Cada autor o grupo de autores citados en el libro, presentan una clasificación de la teoría curricular con denominaciones propias, desde la cual se explican características, tales como enfoques, ideologías dominantes, corrientes, concepción de currículo, tendencias o perspectivas. A manera de cierre de capítulo, se presenta un cuadro resumen comparativo de las teorías curriculares presentes hasta el año 2016. 
 
 El capítulo II, Conceptualizaciones de currículo, hace un recorrido desde el surgimiento de este como concepto, su paso a disciplina y su construcción como campo de estudio. El currículo como concepto aparece a comienzos del siglo XX de manera simple y lineal, asociado al plan de estudio y desde un enfoque eficiente o taylorista que respondía a las necesidades de la naciente sociedad industrial, convirtiéndolo en un proyecto de planificación didáctica. Para mediados del siglo XX, el currículo posibilita un proceso deliberativo entre docentes, estudiantes y el conocimiento mismo, de manera que deja de ser el plan de estudios predeterminado fundamentado en lo disciplinar y se convierte en un proyecto flexible que permite –desde la problemática del contexto, el diálogo y el consenso entre docentes y estudiantes– concretar el proyecto curricular (disciplina). Finalizando el siglo XX e iniciando el XXI, se observa una proliferación de planteamientos cuyas fundamentaciones van desde una racionalidad crítica –cuya propuesta curricular se fundamenta en la praxis para lograr transformar las realidades de la sociedad desde la escuela misma– a una racionalidad compleja, que reconoce las múltiples y diversas interacciones del hombre con el hombre y del hombre con el medio ambiente, la incertidumbre, la organización y el caos. 
 
 A modo de conclusión, se presenta la definición de currículo en cada postura teórica, construida con los aportes de los autores más influyentes en cada una de ellas. 
 
 El capítulo III, titulado El contexto en la sociedad del conocimiento, tiene como objetivo describir las características de dicha sociedad, permeada de transformaciones políticas, sociales, económicas, ambientales y educativas. Desde lo educativo se resalta en el libro el cambio en la producción de conocimiento denominada por Gibbons (1998), Modo 2. Tal fue este cambio que Escotet (2002) denominó el siglo XX como el siglo de la búsqueda de certezas científicas y del desarrollo acelerado de las diferentes disciplinas del conocimiento humano, mientras que al siglo XXI como el siglo de la incertidumbre y la interdisciplinariedad, fundamentado en una racionalidad compleja que se hace necesaria para la supervivencia en un mundo global. El capítulo finaliza con las cuatro tendencias económicas, sociales, educativas y políticas de inicio del siglo XXI, descritas por diferentes autores. 
 
 El capítulo IV, La educación superior y la sociedad del conocimiento, inicia resaltando cómo a principios de la última década del siglo XX ya se escribía proyectando grandes cambios como la producción e integración de los conocimientos, y el rol de la educación superior frente al desarrollo de habilidades intelectuales y perspectivas amplias que traspasasen las fronteras disciplinarias; los estudiantes acceden a pensar desde la metacognición, lo cual les posibilita, a la vez, la autorregulación del aprendizaje. 
 
 En el desarrollo del capítulo se presentan diferentes posturas a favor y en contra de los cambios, retos y transformaciones de la educación superior. Posturas que van desde la primacía de lo humanístico, hasta apreciaciones acerca de cómo la educación superior se pone al servicio del mercado entre otras. Para concluir, se presentan las principales reformas educativas de los sistemas nacionales, tanto en Oriente como en Occidente, que inciden o sirven de modelo a las reformas educativas de los sistemas educativos en Latinoamérica. 
 
 El capítulo V, denominado El currículo y sus transformaciones, parte de un breve resumen de las teorías que encierran en sí mismas un tipo de ser humano que debe ser formado desde las instituciones educativas para un tipo de sociedad específica, que atienda las necesidades de los cambios que van surgiendo en la sociedad. Para atender las realidades del contexto global, se requieren cambios en el papel de las instituciones educativas, los roles de cada uno de los estamentos que conforman la comunidad académica, los procesos de enseñanza aprendizaje y las formas de evaluar. 
 
 Desde el escrito se hacen aproximaciones teóricas sobre los cambios en la gestión y organización de las universidades que facilitan la transformación, el diseño y el desarrollo de ambientes de aprendizaje, aprovechando las tecnologías de información y comunicación que permiten la innovación en estos. Del docente se espera una preparación científica sólida, habilidades relacionales, espíritu de equipo, la toma de decisiones para desempeñar el rol de mediador, facilitador y tutor. El estudiante adquiere el papel protagónico de su propio aprendizaje, debe ser capaz de organizar, tomar posesión de criterios de valor, saber aplicar la información que obtiene, seleccionándola dentro de sus parámetros axiológicos y de ahí tomar la decisión oportuna y pertinente en función de la situación presentada. 
 
 Por último, el capítulo VI, El currículo tradicional vs. El currículo por competencias: semejanzas y divergencias, se centra en el diseño curricular. Inicia aproximándose a una definición del currículo, continua con una fundamentación del diseño curricular en cada una de las teorías estudiadas y finaliza con una comparación entre la primera forma de diseño curricular y la más contemporánea empleada en Europa, la cual ha sido referente para Latinoamérica. Este capítulo presenta como anexo una experiencia práctica del diseño curricular por competencias, llevada a cabo en el Programa de Administración de Empresas. 
 
 
 
 
 CAPÍTULO I 
 
 TEORÍAS CURRICULARES 
 
 Al abordar las teorías del currículo, difícilmente una sola teoría, enfoque o perspectiva curricular, puede dar una respuesta integral a la diversidad de problemas que plantea el currículum y su praxis, ya que cada postura teórica, asumen una posición epistemológica (punto de vista frente al conocimiento: origen, veracidad, autoridad, naturaleza); una posición social (relación que la educación establece con la sociedad y su transformación); una posición psicopedagógica (el aprendizaje y el rol del maestro y del alumno); posición axiológica (los valores, la libertad, la experiencia, la cultura, el pasado, el presente, el futuro), Magendzo (1992) lo concreto en dos grandes ejes: el primer eje, el del conocimiento, donde reúne lo epistemológico con lo axiológico y el segundo eje, el eje de la educación, aquí trabaja la pedagogía crítica que incluiría lo psico pedagógico y lo social. 
 
 El currículo como concepto y teoría se estructura en el siglo XX (1920 a 1950) para formar el nuevo hombre que requería la naciente y desarrollista sociedad industrial estaudinense, surgida de la aparición de la máquina, de los primeros monopolios y de la clásica concepción de desarrollo y planeación, como crecimiento económico, acompañada de la conformación de los primeros sistemas educativos y de la administración científica del trabajo. En este contexto, la educación se desarrolla desde una visión instrumental, fundamentada en criterios como calidad, eficiencia y control. Este último le fue delegado, como función, al profesor, quien se convirtió en administrador de contenidos preestablecidos y se limitaba a aplicar una evaluación diseñada por terceros. En ese entonces, quienes diseñaban el currículo definían cómo debía llevarse a cabo y cómo debía ser evaluado; estos eran los expertos o especialistas en planeación educativa. 
 
 Siguiendo la clasificación realizada por los especialistas pedagógicos Carr (1990), Grundy (1991) y Kemmis (1993), se han identificado y caracterizado tres posibles enfoques: el técnico, el práctico y el crítico, que coinciden con las tres formas de investigación social que distingue Jürgen Habermas (1982), en términos de los intereses constitutivos del saber: el interés técnico (dirigido a controlar y regular objetos, se consigue típicamente mediante la ciencia empírico-analítica); el interés práctico (busca educar el entendimiento humano para informar la acción humana, se consigue típicamente mediante las ciencias hermenéuticas); el interés emancipador del saber (enfocado en la autonomía y la libertad racionales, y en develar críticamente las relaciones de poder que subyacen en las ideas y acciones de la vida social). 
 
 Enfoque técnico 
 
 En la década de los cuarenta del siglo XX, Tyler (1949) elabora una síntesis a través de su enfoque técnico o diseño curricular por objetivos. Este se puede caracterizar como 
 
 
 El énfasis se da en las teorías o principios científicos sobre la enseñanza, el currículo y el aprendizaje. La competencia profesional se juzga con respecto a las destrezas técnicas para aplicar esas teorías y obtener los resultados preestablecidos. La teoría dirige la acción en la enseñanza. El docente es concebido como un seleccionador de técnicas y medios disponibles para alcanzar los objetivos previstos. El alumno, objeto moldeable para alcanzar el producto esperado, la problemática educativa se centra en conseguir mejores técnicas, recursos y medios. Refuerza la idea de que con más dinero, mejores edificios y nuevas tecnologías se incrementa la calidad educativa. 
 
 
 
 En este modelo, tanto la evaluación como el diseño curricular están separados del proceso de enseñanza-aprendizaje, es realizado por expertos, de ahí que la evaluación es meramente de control, es decir, si el producto se ajusta a la prescripción teórica; las diferencias que se presenten son responsabilidad del docente y la posible falla se encuentra en los medios seleccionados; desde ningún punto de vista, esas diferencias se pueden mirar como fruto de las prescripciones realizadas por los expertos. (Navas y Ruiz, 2012, p. 25). 
 
 
 Estamos frente a una planeación normativa de la educación, la cual parte de los siguientes supuestos: (a) es posible anticiparse a los problemas que han de surgir en el futuro, (b) el planeador conoce las soluciones más efectivas y (c) la aplicación de los medios específicos para llevarlas a cabo no representa, en sí misma, un problema. Es decir, los expertos planificadores se referían a una realidad estática y controlable, para lo cual contaban con información actualizada, confiable y de calidad. No obstante, tal realidad era imposible debido al nuevo contexto que proporcionaba esa sociedad desarrollista industrializada, de ahí los diferentes informes acerca del fracaso de la planeación en América Latina (Correa, 1975). 
 
 Al respecto de este enfoque técnico, Arancibia (2001) afirma “al hilo del progreso económico y de la transferencia de modelos de gestión industrial al campo educativo [se desarrolló] una concepción instrumentalista del currículo y del cambio educativo” (p. 84). Por su parte, Aristizábal (2008) lo define como utilitarista, desarrollado desde una perspectiva pragmática que busca que la educación sea pensada para la eficiencia en torno a su relación con el empleo. Mientras que Kemmis (1988) se refiere al currículo como el servicio de las “necesidades” y los objetivos sociales deseados, para ello, la educación debe descubrir tales necesidades y desarrollar programas en pro de esos objetivos. 
 
 Enfoque práctico 
 
 Lawrence Stenhouse dirige un proyecto durante los años 1963 al 1972 llamado el Humanities Currículum Proyect, que propone un modelo curricular basado en procesos, conocido también en su evolución y desarrollo como enfoque práctico, reconceptualista, interpretativo e interpretativo simbólico. Entre sus elementos básicos se encuentran la enseñanza basada en la investigación, el respeto a la naturaleza del conocimiento la metodología y la consideración del proceso de aprendizaje, coherente con el proceso de enseñanza. 
 
 Como característica revolucionaria de este enfoque, se señala el considerar al currículo en relación con la cultura, lo cual requiere necesariamente de unos valores prescriptivos en tanto forman parte de una cultura determinada, de la axiología como ciencia social, y han de ser explícitos e interpretables. Asimismo, la enseñanza se inserta en una reconceptualización y una reconstrucción de la cultura, que la lleva a considerarse una actividad moral que desarrolla capacidades, valores e ideales sociales. Por su parte, el currículo es una selección elaborada desde la cultura social, es decir que posee implicaciones sociopolíticas y culturales profundas, razón por lo cual debe ser abierto, flexible y contextualizado. 
 
 El currículo se construye por procesos de investigación-acción (Stenhouse, 1984; Elliott, 1990) y por procesos deliberativos y de debate (Schwab; Reid). Para ello, se deben tener en consideración los conceptos previos de los alumnos y se han de orientar con claridad a desarrollar la cognición (capacidades-destrezas) y la afectividad (valores-actitudes), y no el aprendizaje de contenidos. En este sentido, la evaluación ha de ser procesual, cualitativa, formativa, deliberativa e iluminativa, centrada más en los procesos que en los contenidos. 
 
 Lo anterior lleva a un cambio en el rol de la docencia, se espera del docente una actuación reflexiva y mediadora (Feuerstein, 1993); que elabore y diseñe su propia práctica (Elliott, 1990); que sea habilidoso, original, investigador y transformador de su propia práctica (Stenhouse, 1984). Puesto que el aprendizaje requiere de la participación activa de los educandos desde una construcción progresiva de significados, que les facilite su aplicación en las diferentes situaciones de la vida diaria. 
 
 Así pues, la búsqueda de la calidad educativa se centra en el mismo proceso de enseñanza-aprendizaje y no en los resultados logrados; la profesionalización del docente se concentra en su capacidad de autorreflexión para juzgar e incluso cambiar su propia práctica, si así lo considera en el proceso de deliberación (Navas y Ruiz, 2012). 
 
 Al respecto de este enfoque práctico, Magendzo y Donoso (1992) consideran que la escuela asume un papel activo en la sociedad y en la cultura, 
 
 
 […] considera la sociedad y la cultura como un tipo de sustrato, pero adopta un punto de vista más activo acerca del papel de la educación, de las escuelas y de los profesores, en su contribución a la sociedad y a la cultura mediante el desarrollo de personas educadas (capaces de pensar de manera crítica, actuar en forma sensata, y así sucesivamente) y de los valores y decisiones educativos de los profesores (citado por Zapata 2010, p.18). 
 
 
 Algunas reformas educativas de los países de América Latina se han incorporado desde esta concepción, haciendo la salvedad de que se han preocupado más por entregar conocimientos que favorezcan la formación para la producción y la competitividad que por los que tiendan a la formación ciudadana. 
 
 José Gimeno Sacristán hacia los años setenta y ochenta del siglo XX, indica que el currículo no solo, tiene por objeto el diseño y construcción de los elementos curriculares, sino también de los procesos mediante los cuales se desarrolla, modifica y reconstruye en relación con las diversas ideologías, condiciones, contextos y estrategias que moldean, facilitan o impiden su desarrollo; pretende descubrir las bases científicas y las implicaciones ideológicas de una forma de entender la enseñanza y la técnica de la programación, iniciándose así una nueva mirada desde el deber ser de lo curricular. 
 
 Enfoque crítico 
 
 Hacia finales del siglo XX, Shirley Grundy (1991) reflexiona sobre cómo comprender el significado de cualquier conjunto de prácticas curriculares, si estas, han de considerarse en tanto elementos que surgen de un conjunto de circunstancias históricas o en calidad de reflejo de un determinado medio social. 
 
 Desde esta reflexión Grundy relaciona los enfoques curriculares con los tipos básicos de interés cognitivo de Habermas. Así pues, ubica la concepción técnica del currículo –desarrollada por Bobbitt y Tyler, entre otros– con el interés técnico ligado al control y orientado por unos objetivos en vista de mejorar los resultados académicos a través de la reproducción de contenidos de la manera más eficiente posible. Igualmente, liga la concepción práctica del currículo –desarrollada por Stenhouse, Elliott, Schwab entre otros– a la comprensión mediada por el diálogo y la interacción del estudiante con sus pares, del docente con los estudiantes y del docente con sus pares, y a la reflexividad del docente sobre su práctica. Por último, establece la concepción crítica como emancipadora en búsqueda de la libertad humana como valor supremo y la transformación de las condiciones que la limitan, a través de unos contenidos consensuados, donde la teoría y la práctica van de la mano, y el docente se identifica por su reflexividad y su conciencia política orientada a la transformación social. 
 
 Fundamentado en lo anterior, el currículo de las escuelas deberá constituirse como una parte integral de la cultura y relacionarse con la transformación social desde la escuela, planteando una nueva alternativa para los enfoques curriculares, denominada el enfoque crítico. Desde esta perspectiva, el currículo es una construcción social, subsidiaria del contexto histórico, los intereses políticos, las jerarquías y la estratificación social, sin dejar a un lado los instrumentos de control y presión ejercidos por distintos grupos. De manera que se valoriza el aporte de la teoría, pero no se la concibe como cuerpo científicamente verificado, sino como interpretaciones que puedan validarse a través de la autorreflexión en condiciones abiertas y de diálogo, en las que se incluyen mecanismos sociopolíticos que distorsionan o limitan la enseñanza. 
 
 La perspectiva crítica intenta resolver la oposición entre teoría y práctica a través del espacio de la praxis, como actividad informada desde la teoría que, en virtud de la autorreflexión, modifica la base de conocimiento que la informa y somete a revisión permanente la acción, los conocimientos, la liberación de la irracionalidad en el discurso, las injusticias en las interrelaciones humanas y toda forma coercitiva de poder. La praxis se guía siempre por una disposición moral a obrar correcta y justificadamente (Navas y Ruiz, 2012). 
 
 De acuerdo con Magendzo (2000), la teoría crítica del currículum parte de la premisa de que las estructuras sociales no son tan racionales y justas como suele pensarse, por lo general se crean mediante procesos y prácticas distorsionadas por la irracionalidad, la injusticia y la coerción, y que han calado muy hondo en las interpretaciones del mundo. De esta forma, se liga directamente el currículo con el interés del conocimiento emancipador, que apunta hacia la autonomía y las libertades racionales, que emancipan a las personas de las formas de comunicación distorsionadas, de las ideas falsas y de las formas coercitivas de relación social que constriñen la acción humana y social (Habermas, 1971). 
 
 Arancibia (2001) aborda este enfoque como una propuesta cuyo objetivo principal es la emancipación de los agentes educativos y de los sistemas de formación; por su parte, Carr y Kemmis (1988) son más directos aun, afirman que el objetivo consiste en “emancipar a las personas de la dominación del pensamiento positivista mediante sus propios entendimientos” (p. 173). En términos generales, bajo este enfoque crítico, se considera a la educación como una actividad crítica que tiene en cuenta y analiza las realidades y las transforma: a nivel micro, el aula; a nivel meso, la institución; y a nivel macro, la sociedad; por ello es una actividad moral y política (Apple, 1986). De igual manera, las decisiones que se deben tomar frente al currículo son de índole política, como expresiones de las fuerzas vivas que conducen la sociedad desde diversos intereses con poder e influencia, que, en últimas, se conjugan para organizar y dirigir la educación (Rodríguez de Mayo, 2003). 
 
 La teoría crítica se desarrolló de forma paralela en diferentes puntos geográficos con diferentes énfasis, pero compartiendo los aspectos fundamentales mencionados en los apartado anteriores. Es así como se desarrolló la pedagogía crítica radical americana, que pretende una recontextualización sociocrítica del currículum, representada principalmente por Giroux (1990), Apple (1989), Popkewitz (1988) y Pinar (1988). 
 
 Teniendo en cuenta que, como ya se mencionó, la educación es actividad moral y política, debe partir de incidentes críticos, analizados por los participantes, para construir una teoría que los ilumine y los cambie si es preciso. Como tal, la enseñanza no es solo describir el mundo, sino transformarlo (Popkewitz, 1988). Para Giroux (1990), el profesor es un intelectual crítico, transformativo y reflexivo, agente de cambio social y político. De modo que se considera a la escuela como una comunidad de personas que reflexionan críticamente sobre sus valores y su propia práctica en un contexto social e histórico determinado, a través de unas relaciones marcadas por la solidaridad, la simetría y la reciprocidad (McTaggar y Sinh, 1986). 
 
 La corriente crítica de la educación australiana está representada, entre otros, por Carr, Kemmis, Young, Grundy y Bates. Su modelo didáctico es de acentuación de interés (hechos, situaciones), buscando las contradicciones a partir del estudio de casos, el diálogo, el razonamiento dialéctico y la participación democrática. Este análisis, según Kemmis (1988), debe tener los siguientes puntos de contraste: 
 
 
	 El papel de las comunidades escolares en la toma de decisiones respecto del currículum. 
 
	 Revisión y perfeccionamiento de la escuela. 
 
	 Formas de reproducción y transformación social que funcionan y formas de resistencia que se manifiestan en una situación. 
 
	 Disonancias y faltas de correspondencia entre teoría y práctica en una situación dada. 
 
 
 La teoría crítica alemana está representada, entre otros, por Klafki, Schaller, Rotke y Goothoff. Los nuevos pensadores proclaman la separación radical de la teoría y la praxis, en beneficio de la segunda, como escribía Adorno: “Que la teoría recobre su autonomía, es el interés de la praxis misma”. Pero la teoría debe entonces pagar el precio de esta autonomización de la práctica: ella no será más teoría sobrevolando la práctica, sino crítica, satisfecha con revisar incoherencias, inconsecuencias, contradicciones entre el discurso y los actos, los ideales proclamados y las tristes realidades. Se trata, como lo indica Horkheimer (2000), de pasar de la teoría tradicional a la teoría crítica, es decir, de ubicar al educador en una posición de cuestionamiento, en una actitud de investigación crítica frente a su quehacer, a las coacciones arbitrarias y a las determinaciones inconscientes que pesan sobre él. Puesto que la restricción del campo de observación a su quehacer le permite al docente una objetivación de los problemas generando simultáneamente un distanciamiento, condición previa de una liberación. 
 
 En América Latina, la teoría crítica está representada por Barros, F. Gutiérrez, Ander Egg, J. Arroyo, S. Barco y Magendzo, en línea con la pedagogía liberadora de Freire, cuyo fundamento del método se basa en un proceso educativo centrado en el entorno del estudiante, que busca que los estudiantes entiendan su propia realidad como parte de su actividad de aprendizaje; además, se afirma que, en la medida en que se conozcan y comprendan los problemas, se puede elaborar una visión esperanzadora de una sociedad mejor, dejándole a la escuela, la función de formar personas capaces de contribuir a la consumación de esa visión de sociedad. 
 
 Esquemáticamente, el método consiste en primera instancia en una observación activa por parte de los estudiantes, seguida de la búsqueda de la riqueza silábica y su sentido vivencial, para luego codificar las palabras en imágenes visuales que estimulen la conciencia cultural, problematizando el escenario cultural concreto, desde el diálogo entre los participantes, finalizando con una recodificación creativa y crítica en la cual los participantes se asumen como sujetos de su propio destino. 
 
 En España, los principales representantes de este modelo crítico son Martínez Bonafé, Sabirón Sierra, Ruiz Corbella, Hernández Pedrero, Contreras, Rodríguez Rojo, Flecha, Gimeno Lorente, Gimeno y Pérez Gómez, entre otros. Rodríguez Rojo (1997) resalta unas características de la teoría crítica desde dos momentos específicos de la sociedad, la modernidad y la postmodernidad: 
 
 Referidas a la modernidad: 
 
 
	 Mantenimiento de los principios de razón y emancipación. 
 
	 Cuestionamiento de la filosofía positivista, rechazando el carácter tecnológico de la enseñanza y el currículum. 
 
	 Emancipación del individuo por sí mismo, a través del desarrollo del juicio y la crítica. 
 
	 Perfección moral por medio del trabajo intelectual y la ilustración, a partir de la autoconciencia. 
 
	 Evitación de la alienación derivada de la seudocultura. 
 
	 Integración de los valores de la sociedad y, a la vez, lucha por la transformación del contexto social. 
 
	 Formación centrada en el desarrollo de procesos intelectuales y no en sus productos, p. ej., el procedimiento es más importante que el producto y que la solución del problema; la comunicación, más que el contenido. 
 
 
 Referidas a la posmodernidad: 
 
 
	 Refleja las dimensiones históricas del conocimiento, a partir de los valores de la razón, libertad y humanidad, pero no como valores absolutos y ahistóricos. 
 
	 Reivindica el derecho a la diferencia y a la singularidad del alumno, animándole a ser fiel a sí mismo para eliminar dependencias. 
 
	 Su concepto central es la ideología o falsa conciencia. La educación emancipadora y liberadora intenta desenmascarar situaciones de dominio del hombre sobre el hombre. 
 
	 Utiliza como método la interpretación para comprender los fenómenos sociales. 
 
	 Define principios ecológicos, contextuales o situaciones. 
 
	 Se apoya en numerosos conceptos de la Teoría de la Acción Comunicativa de Habermas (1998), tales como fomentar contradicciones de la actividad humana, aprovechar situaciones conflictivas, atender fenómenos lingüísticos, potenciar estilos organizativos que faciliten la participación y el discurso, promover una verdadera educación integral. 
 
 
 Gimeno Sacristán (1991) es insistente en el papel del docente y su oportuna preparación para que se desarrolle un currículo desde el enfoque crítico, insiste además en que el docente lleve a cabo la investigación-acción en el ejercicio de su práctica, lo cual le permitirá comprender los elementos del ejercicio práctico pedagógico y desde allí introducir las mejoras que se requieran para la transformación social. 
 
 Desde una mirada global de los tres enfoque se puede afirmar que mientras que en la perspectiva teórica se prioriza la teoría y en el segundo enfoque, la práctica pedagógica, el tercero o crítico concibe la enseñanza como praxis, la cual no implica una relación unilateral entre teoría y práctica en la que una determina a la otra (el entramado de ideas teóricas, por ejemplo, dirigiendo la práctica docente), sino se la entiende como una actividad reflexiva que entrama acción y reflexión. Señala Freire (1974, p. 31) que el acto de conocer supone un movimiento dialéctico que va de la acción a la reflexión y de la reflexión sobre la acción a una nueva acción. Para este autor, la praxis no pertenece al mundo hipotético e imaginario de las ideas, sino que se desarrolla en la realidad social y cultural en un momento histórico determinado. 
 
 Otras clasificaciones de las teorías del currículo 
 
 Además de la anterior clasificación, han surgido diferentes teóricos que defienden y argumentan diferentes posturas, a continuación se presentan algunas de ellas. 
 
 Ideologías de Michael Schiro 
 
 Michael Schiro (1978) identificó cuatro ideologías dominantes que han tenido presencia en el quehacer curricular, las cuales fueron retomadas por Magendzo (1996) para demostrar cómo las diferentes concepciones y diseños curriculares han incluido en sus propósitos la formación del sujeto democrático. Cada una de ellas se describe a continuación. 
 
 Concepción académica del currículum 
 
 Esta concepción centra el currículum en las disciplinas de estudio, es decir, se asume que educarse en estas disciplinas es educarse para la vida. Se tiene la convicción de que, para preservar la civilización, es necesario conservar la cultura de las disciplinas. Por ello se presupone una equivalencia entre las disciplinas académicas, el mundo
 
 
 
 Concepción tecnológica o de eficiencia social 
 
 
 
 
 
 
 Concepción de realización personal 
 
 
 
 
 
 Concepción reconstruccionista social 
 
 
 
 
 
 Tendencias curriculares de Ángel Díaz Barriga 
 
 
 Tendencia liberal 
 
 
 Tendencia eficientista 
 
 
 
 Tendencia social-cristiana 
 
 
 
 Tendencia universitaria 
 
 
 
 Corrientes teóricas de Domingo Contreras 
 
 
 
	 Opción normativa para la enseñanza. Se trata de una perspectiva centrada en la consideración del currículo como un programa de contenidos tendiente a la formación de destrezas y habilidades bajo el criterio de la transmisión de conocimientos basados en las disciplinas. 
 
	 Procedimiento técnico científicamente fundamentado. Ha constituido la tendencia dominante en el currículum. Sus fundamentos son los conceptos de racionalización, disciplina, orden, sistematización, normatividad y adecuación. 
 
	 Explicación-investigación del currículum. Se trata de perspectivas que buscaban entender los procesos curriculares en la práctica. 
 
	 Visión crítica del currículo. Teorías promovidas por los reconceptualistas (Pinar, Gimeno Sacristán, Magendzo, Contreras Domingo, Estebaranz), quienes comparten la idea de que, frente a la tendencia dominante de la perspectiva tecnológica, surgió una visión crítica del currículo que supuso un replanteamiento de las bases teóricas y los procesos metodológicos del currículo, y, aunque no ha avanzado más allá de la crítica y el develamiento de las limitaciones de la postura tecnológica, ha logrado abrir un espacio importante para la reflexión y el desarrollo de propuestas de mayor alcance práctico y con carácter alternativo. 
 
	 El lenguaje práctico como forma de tratar el currículum. Schwab es el representante más connotado de esta corriente. Su tesis acerca de la necesidad de construir currículo a partir de la práctica de los docentes sin la intromisión de “teorías extrañas” (Gimeno Sacristán y Pérez Gómez) se convirtió en una forma diferente de abordarlo. 
 
	 El currículo como proceso de investigación. Stenhouse es el representante más importante. Las ideas básicas son cuatro: proyecto, acción permanente, actitud crítica y modificación de la praxis docente (paso de un docente pasivo y autoritario a un docente investigador, orientador y facilitador de la construcción de conocimientos). 
 
 
 Tendencia de Malagón 
 
 
 
	 Perspectiva humanista. Correspondería a lo que Lundgren (1992) ha llamado el código curricular clásico. El currículum, desde esta perspectiva, maneja la idea de un ser humano integral, por lo cual, combina las diferentes dimensiones de la formación: lo cognoscitivo, lo afectivo, las habilidades y destrezas. 
 
	 Perspectiva técnica y eficientista. Sobresalen en esta perspectiva Newlon, Bobbitt, Tyler y Taba. Se concibe el currículum como un plan debidamente estructurado, con etapas definidas, contenidos, actividades y resultados previamente determinados. Es una propuesta claramente funcionalista y anclada en los fundamentos básicos de la filosofía capitalista: orden, disciplina, racionalización y resultados observables, medibles y cuantificables. Sus fundamentos son hoy la base de las propuestas curriculares que buscan establecer al mercado y al empleo como insumos básicos en el diseño de los currículos. 
 
	 Perspectiva social y práctica. Las experiencias (Dewey), la práctica deliberativa (Schwab) y la acción intencionada y crítica (Stenhouse), constituyen los fundamentos de esta corriente que trasciende las posturas anteriores, por cuanto no circunscribe el currículo a intereses predeterminados, sino que abre las posibilidades para el desarrollo de proyectos reflexivos con una visión crítica, abierta y favorable a la construcción curricular autónoma que incluye la participación del docente y de los estudiantes. 
 
	 Perspectiva crítica contestataria. Fundamentada en la teoría crítica de la educación. Los trabajos e investigaciones y propuestas comportan un alto contenido ideológico. Apple, Giroux (teoría de la resistencia), Bowles y Gintis (teoría de la correspondencia) y todos los estudiosos marxistas (teorías de la reproducción) y neomarxistas de la educación que construyeron un discurso contrahegemónico y develaron las intencionalidades ocultas de la escuela y todo el sistema educativo. 
 
	 Perspectiva crítica alternativa. Constituye una corriente fundamentada en los avances de la teoría crítica de la educación (Carr y Kemmis), en los aportes de Freire, Magendzo, Torres y, de alguna forma, de Dewey y Stenhouse, Morin (pensamiento complejo para una sociedad compleja) y las teorías constructivistas de corte social e histórico (Vygotski). Esta perspectiva tiene componentes deconstructivistas y posmodernos a partir de la consideración según la cual no existe un modelo único en los procesos del currículo y que además toda propuesta debe ser deconstruida (análisis) y reconstruida (síntesis) en un proceso permanente. 
 
 
 
 Clasificación de Sacristán y Pérez Gómez 
 
 
 
	 El currículo como estructura organizada de conocimientos fundamentada en las disciplinas que lo conforman, en la cual se enfatiza la función transmisora de la enseñanza. 
 
	 El currículo como un sistema tecnológico de producción reducido a un documento que específica las intenciones o los resultados pretendidos. 
 
	 El currículo como plan de instrucción se reduce a un documento que planifica el aprendizaje, el cual contiene: objetivos, contenidos, actividades y estrategias de evaluación específicas. 
 
	 El currículo como un conjunto de experiencias de aprendizaje trata de una alternativa a la idea del currículo como un programa de contenido. Dichas experiencias de aprendizaje son propiciadas tanto por el docente como por la institución escolar. 
 
	 El currículo como reconstrucción del conocimiento y propuesta de acción. Es una apuesta radical en oposición a las posturas anteriores, centrando la problemática curricular en el análisis de su práctica y en la solución de problemas. Postula la necesidad de integrar el currículo y la instrucción de una manera unitaria y flexible, que oriente la práctica. De esta manera se afirma la autonomía del docente y surge la exigencia de que los proyectos curriculares sean relevantes para los alumnos. La definición de esta corriente es “un currículum es un proyecto global, integrado y flexible” (Sacristán y Pérez Gómez, 1989, p. 194). 
 
 
 Nuevo paradigma, enfoque o tendencia del currículo, siglo XXI 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
	 Principio sistémico u organizacional: es imposible conocer las partes sin conocer el todo y viceversa. El todo como organización produce cualidades o propiedades nuevas, que no se encontrarán si se analizan las partes en forma aislada. 
 
	 Principio hologramático: ve el todo en las partes y las partes en el todo; el todo está inscrito en las partes y las partes están en el todo, como una especie de reflejo, trascendiendo de esta forma el Reduccionismo (ve solo las partes) y el Holismo (contempla la totalidad). A la vez, supera el principio del paradigma científico formulado por Descartes, regido por los principios de disyunción, reducción y abstracción, separando así la filosofía de la ciencia. 
 
	 Principio de retroactividad o retroalimentación: rompe con la idea lineal de causa-efecto. La causa actúa sobre el efecto y el efecto sobre la causa los productos y los efectos son en sí mismo productores y causantes de lo que los produce. La sociedad está conformada por individuos y como tal es producida por las interacciones de ellos y entre ellos; pero a su vez la sociedad una vez producida retroactúa sobre los individuos, los produce; de esta manera el individuo hace cultura y la cultura hace a los individuos. 
 
	 Principio de autonomía/dependencia, conocido también como auto-eco-organización: los seres vivientes se regeneran a partir de la muerte de sus células para darle origen a otras nuevas y así mantener el equilibrio biológico. En otras palabras, los individuos se autoproducen al establecer relaciones entre todos sus componentes formando esquemas periódicos como sistemas complejos adaptables y se autoorganizan en un todo ordenado, adquiriendo de esta manera nuevas propiedades para responder a las necesidades del contexto. 
 
	 Principio dialógico: permite asumir racionalmente la inseparabilidad de nociones contradictorias para concebir un mismo fenómeno complejo (Morin, 1999, p. 101); es decir, encarna dos lógicas mutuamente necesarias, pero a la vez contradictorias. Por citar un ejemplo, el orden y el desorden, entre ellos son contradictorios, pero en ocasiones cuando están entremezclados de manera complicada se colaboran y producen una organización o nuevas formas de ser. Los contrarios coexisten sin dejar de ser antagónicos, es decir, permiten mantener la dualidad en el seno de la unidad. 
 
	 Principio de reintroducción del cognoscente en todo conocimiento: todo conocimiento es una reconstrucción/traducción que lleva a cabo una persona de acuerdo con una cultura y tiempo específico, cumpliéndose la afirmación propia de estos tiempos donde reinan la incertidumbre y los cambios: la verdad es relativa, es verdad hasta que se demuestre lo contrario. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
	 Enfoque  
	 Técnico  
	 Práctico  
	 Crítico  
	 Complejo  
 
 
	 Característica  
	 Conductual, positivista eficientista  
	 Por procesos, reconceptualista, concepción interpretativa cultural  
	 Sociocrítico, pedagogía crítica  
	  
 
 
	  
	 La educación tiende a la reproducción de individuos cultos, socialmente compatibles con la cultura del entorno considerándoles receptores.  
	 La educación es una interacción entre el sujeto y el medio, a través de la comprensión y la interpretación, y el individuo capaz de interpretar su realidad  
	 La educación es un proceso de potencia-lización y habilitación crítica de los individuos y los grupos, que permite transformar las maneras de percibir, comprender y actuar con el mundo, obteniendo la autoafirmación del hombre.  
	 Una educación que enseñe los métodos que permitan “aprehender las relaciones mutuas y las influencias recíprocas entre las partes y el todo de un mundo complejo” (Morin 1999) y así vivir de acuerdo con nuestra compleja condición.  
 
 
	 Postulados teóricos  
	 Toma un carácter academicista y tecnológico positivo centrado en objetivos que permiten control y reproducción.  
	 Resuelve problemas prácticos de la escuela y de la enseñanza–aprendizaje, construidos en interacción dando sentido al mismo.  
	 Presenta un currículo problematizado y orientado a la praxis.  
	 Debe abordar necesidades y problemáticas humanas desde su verdadera dimensión: la multiplicidad de elementos constitutivos que nos convierte en seres humanos, la diversidad de relaciones que tenemos unos con otros, con el resto de las especies y con el mundo en general. 
 
 
	 Hace referencia a las teorías o principios científicos sobre la enseñanza, currículo y aprendizaje.  
	 Toma un carácter de currículo intercultural.  
	 Los contenidos deben ser socialmente significativos.  
 
 
 
	 Postulados teóricos  
	  
	 El currículo es abierto, flexible y contextualizado; está elaborado desde la cultura social por procesos de investigación acción; tiene en cuenta los conocimientos previos de los alumnos. Deben desarrollarse capacidades, destrezas y afectividad. 
	 

 

 

 
	  
 
 
	  
	 Racionalidad, valores básicos, fijación de objetivos, relación teórica- práctica de los contenidos, los medios didácticos y el rol del docente. 
 
 
 
	 Es una búsqueda alternativa de soluciones en el marco de la dimensión cultural integradora del currículo.  
 
 
	 Objetivo de la enseñanza y aprendizaje  
	 Plantear en términos de conductas observables (habilidades, destrezas y conocimientos).  
	 Valorar e incorporar el ser humano en el entorno.  
	 Orientar al desarrollo del pensamiento crítico–reflexivo, que permite al alumno incorporarse en el proceso de transformación social.  
	 El tipo de aprendizaje y las estrategias requieren de personas con pensamiento complejo, donde se reintegra el observador en su observación, ya que este tipo de pensamiento permite que se afronte lo entramado.  
 
 
	 Objetivo de la enseñanza y aprendizaje  
	  
	  
	  
	 (El juego infinito de interacciones), la unión de los fenómenos entre sí, la incertidumbre y la contradicción.  
 
 
	 Facilitar la inclusión amplia de aprendizajes de contenidos, conceptos, hipótesis, teorías y leyes (concepción academicista).  
	 Formar seres humanos integrales.  
	 La fijación de los objetivos se realiza mediante procesos de diálogos y discusión entre los agentes.  
	 El conocimiento está en lo escrito y lo no escrito, y se da en la mediación construida en el acto de leer e interpretar.  
 
 
	 Los métodos y los criterios de evaluación están ligados al contenido, muy limitado al aula.  
	 Concepción de enseñanza insertada en una reconceptualización y una reconstrucción de la cultura, que la lleva a considerarse una actividad moral que desarrolla capacidades, valores e ideales sociales.  
 
 
	 Se perpetúa la sociedad y conduce al individuo a una vida adulta significativa en la cultura social (concepción tecnológica- positivista).  
	 El currículum debe ser abierto, flexible y contextualizado.  
 
 
	 Papel del maestro  
	 Asume el poder y la autoridad como transmisor esencial de conocimientos.  
	 Le interesa el proceso, lo relaciona y acerca a los problemas, situaciones reales, interpreta, acuerda.  
	 Participa como elemento interactuante con el alumno en el proceso de reflexión.  
	 En su quehacer diario, debe reflexionar desde diferentes niveles, diferentes tiempos y variadas dimensiones.  
 
 
	 Exige disciplina y obediencia, apropiándose de una imagen impositiva, coercitiva, paternalista, autoritaria.  
	 Es reflexivo, investigador y mediador.  
	 Consensua, cuestiona, interroga, reflexiona críticamente.  
	 Debe aprender a contextualizar o globalizar el conocimiento y cultivar cultura humanizada.  
 
 
	 Es el centro del proceso de enseñanza y educación.  
	 Búsqueda de fines esencialmente morales. Su interés es la comprensión de situaciones humanas de interacción.  
	 Intelectual crítico, reflexivo y transformador o agente de cambio social y político.  
	  
 
 
	 Informa conocimientos acabados.  
	 Profesionalización: autorreflexión.  
	  
	  
 
 
	 Ejecutor reproductor, acata normas prefijadas en los planes y programas para reproducir los objetivos y obtener los productos prefijados.  
	 El profesor y el alumno son agentes activos, cuyos pensamientos, planes y percepciones influyen y determinan su conducta.  
	 Investigador en el aula: reflexivo, crítico, comprometido con la situación escolar y sociopolítica, transformador en el aula, de la institución escolar y de su entorno.  
	  
 
 
	 Papel del maestro  
	 Actúa como seleccionador de técnicas y medios disponibles para alcanzar los objetivos previstos.  
	 Tiene en cuenta los conceptos previos de los estudiantes, orienta con claridad para desarrollar la cognición (capacidades y destrezas) y la efectividad (valores-actitudes), y no la enseñanza de contenidos.  
	  
	  
 
 
	 Papel del estudiante  
	 Procesa información; aprende a partir de los estímulos externos que se le presente.  
	 Posee el papel principal en el aprendizaje: está sujeto a la interacción como forma de comprender el mundo.  
	 Participa activamente en la práctica educativa, analiza y reflexiona acerca de los diferentes procesos, participa en la selección de los contenidos.  
	 Un ser humano subjetivo que da sentido, construye, resignifica y reconstruye ese mundo a partir, precisamente, de sus ideas, de sus saberes, de sus emociones, sentimientos y afectos.  
 
 
	 Tiene poco margen para pensar y elaborar conocimientos. Se le exige memorización.  
	 Interpreta la realidad mediante el juicio y la reflexión, y es capaz de asimilar los procesos de aprendizaje.  
	 Comprometido con su proceso de enseñanza aprendizaje, es participativo, crítico y reflexivo.  
	 Un ser humano subjetivo que presenta ese mundo, su mundo, a sus semejantes que configuran también su propio mundo, que no es su mundo, pero podría serlo, a través  
 
 
	 Papel del estudiante  
	 No hay un adecuado desarrollo de pensamiento teórico. Tiene un rol pasivo.  
	 Agentes activos que construyen sus conocimientos teniendo en cuenta la parte social y cultural.  
	 Entiende su propia realidad como parte de su actividad de aprendizaje: El estudiante, a partir de la observación, debe emitir su propio juicio crítico al respecto.  
	 del lenguaje, como revestimiento material del pensamiento.  
 
 
	 Desarrolla habilidades y destrezas en el estudio de las asignaturas.  
	 Participativo.  
 
 
	 La escuela  
	 Su función es cultivar el intelecto.  
	 Fomenta la autonomía a través de espacios de preparación para la vida.  
	 Permite que la educación funcione como disposición moral: enseña a las personas a reflexionar para realizar críticas que les permitan actuar y transformar el mundo.  
	 Instituciones sociales que enseñan que las cosas no son solamente cosas, sino sistemas que constituyen una unidad que vincula partes diversas, entidades inseparables unidas a su entorno y que solo pueden ser conocidas si se les inserta en un contexto.  
 
 
	 Es la institución social encargada de la educación pública masiva y fuente fundamental de la información, la cual tiene la misión de la  
	 Prepara para que el niño viva en su sociedad; se concibe como una comunidad en miniatura, en la que se “aprende haciendo”.  
	 Debe enfocar su currículo según el contexto sociocultural, es decir, contextualizando, negociando o pactando entre los afectados; donde su función principal sea contribuir a la  
	 Enseña que los seres vivos se comunican entre sí y con su entorno, y que estas comunicaciones forman parte de su  
 
 
	 La escuela  
	 preparación intelectual y moral.  
	  
	 liberación y la emancipación.  
	 organización y su naturaleza.  
 
 
	 Enseña a las personas a comportarse de acuerdo a la estructura social.  
	 Enseña a las personas a comprender e interpretar el mundo.  
	 Comunidad de personas que reflexionan críticamente sobre sus valores y su propia práctica, en un contexto social e histórico determinado.  
	 Fomenta la solidaridad y la moral de la humanidad por encima del individualismo y la destrucción.  
 
 
	 La concepción academicista presenta dos versiones de la escuela: una clásica centrada en el aprendizaje de contenidos y otra escuela activa basada en métodos como formas de hacer.  
	 Es el punto donde confluyen lo cultural con lo social. Es de corte humanístico.  
 
 
	 En la concepción tecnológica – positivista los fines de la escuela se especifican a partir de las necesidades de la sociedad.  
 
 
	 Evaluación  
	 Elemento de control en distintos niveles: de los profesores sobre los alumnos, del centro sobre los profesores y estudiantes, y de los administradores y diseñadores de currículo  
	 Se evalúan los procesos: consiste en un juicio sobre el bienestar de los participantes.  
	 Es en función de la calidad de las actividades que se realizan en la institución, referida a la participación de los alumnos y docente en las actividades científico-técnicas, académicas, recrea-cionales,  
	 Se evalúa el currículo en la medida en que el conocimiento de las partes depende del conocimiento del todo y que a la vez este conocimiento del todo depende  
 
 
	 Evaluación  
	 sobre el sistema. Los docentes se convierten en “medidores” de las conductas observables de sus alumnos, su trabajo se rutiniza, degrada y devalúa.  
	  
	 esto es, calidad de las publicaciones científicas, cursos, seminarios, congresos, simposios, competencias deportivas de alumnos, docentes, egresados y personal administrativo, obrero y empleado.  
	 del conocimiento de las partes, es decir que se cuenta de la complejidad de las relaciones que entran en juego en la vida y en el mundo que habitamos.  
 
 
	 Se basa en el control y el producto, la evaluación se especifica en función de logros.  
	 Es interna e integrante del proceso, realizada por los miembros de la comunidad educativa.  
	 Priman las técnicas dialécticas y el estudio de casos, partiendo de técnicas etnográficas y la triangulación.  
 
 
	 Se mide la eficiencia y la eficacia, traducidas en el número de alumnos aprobados, reprobados, desertores y el rendimiento académico.  
	 Ha de ser procesual, cualitativa, formativa, deliberativa e iluminativa, centrada más en los procesos que en los contenidos.  
 
 
	 Se determina el grado en el que se alcanzan los productos preestablecidos.  
 
 
	 Es realizada por agentes externos, diseñadores: el Estado o administradores.  
 
 
	  
	 Capaz de poner en práctica en su campo de trabajo las habilidades y destrezas aprendidas en su formación, es decir, su trabajo es una reproducción de lo aprendido.  
	 Comprometido con la búsqueda de soluciones a los problemas de su entorno, por medio de la reflexión y el juicio práctico, con miras al bienestar de la sociedad.  
	 Capacidad de encontrar las causas de los problemas de su entorno producidas por las distorsiones a que han sido sometidas por los miembros de la comunidad.  
	 Capacidad para construir, resignificar y reconstituir este mundo; capaz de comunicarse entre sí y con su entorno.  
 
 
	 Perfil de egreso  
	 Las acciones que el futuro profesional estará capacitado para realizar, según Bombilá (1998), serán técnicas, estratégicas, reproductoras, objetivas, eficientes y eficaces.  
	 Su acción ha de ser práctica, moral, subjetiva, prudente y sabia.  
	 Ofrecer soluciones a los problemas producto de su juicio, su reflexión y su crítica, encaminada a la transformación de su entorno.  
	 Con pensamiento complejo para identificar y proponer soluciones alternativas a los problemas conjugando el conocimiento de las diferentes disciplinas científicas.  
 
 
	 Debe discernir entre el bien y el mal, entre lo correcto y lo incorrecto.  
	 Deberán ser garantes de la equidad, la independencia y la moral.  
 
 
	 Su acción debe ser crítica, reflexiva, subjetiva, moral y política, responsable y a la vez prudente, no impuesta; no debe perjudicar a otras personas, debe ser una forma de lucha.  
 

 
 
 
 

	 CURRÍCULO: TEORÍAS, 
CONCEPTUALIZACIÓN 
Y TENDENCIAS 
 
 Esta obra es fruto de la sistematización de la información sobre el tema de lo curricular, desde finales del siglo XX hasta la primera década del siglo XXI, con énfasis en la producción científica existente en las bases de datos Scopus y Scielo. La autora presenta lo que se ha investigado en relación con el pasado y presente del tema curricular, para señalar los retos y tendencias a los que se enfrentan los actuales investigadores, convirtiéndose en un referente de direccionamiento estratégico para futuras investigaciones en el área curricular a nivel de la educación superior. 
 
 El libro consta de seis capítulos, los dos primeros hacen un recorrido por las teorías y concepciones escritas sobre el currículo y la forma como han sido clasificadas por los autores en las diferentes épocas. La tercera, cuarta y quinta sección dan cuenta del contexto, la sociedad de conocimientos, los cambios, retos y desafíos para los sistemas educativos. El último capítulo, hace referencia a la formación por competencias desde un ejemplo teórico práctico llevado a la realidad. 
 
 Dirigido a estudiantes en formación de licenciados, maestrías y doctorados vinculados con el campo educativo. También a docentes formadores, investigadores y trabajadores de cargos académico-administrativos en instituciones relacionadas con el tema curricular. 
 
 Colección: Educación y pedagogía
 Área: Pedagogía


	
 
 Incluye 
 
▶ Sistematización en orden cronológico sobre el inicio y desarrollo del currículo de los autores más relevantes que han escrito sobre él. 
 
▶ Conclusiones de cada capítulo a manera de síntesis con nuevos aportes de la autora. 
 
▶ Experiencias desde la investigación, docencia y asesoría de procesos curriculares en instituciones educativas, por parte de la autora. 
 
▶ Escritura y lenguaje claro, objetivo y concreto que hacen una lectura apta para todo tipo de público. 
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 Administradora de empresas egresada de la U. de Cartagena, especialista en el área de Marketing, Magíster en Pensamiento Moderno Educativo de la U. del Valle, Doctora en Ciencias de la Educación de la U. del Cauca y Posdoctora en Humanidades y Educación con énfasis en el eje de Sociedad, Currículo y Universidad. Actualmente docente titular de tiempo completo en la U. de Cartagena; ponente en eventos nacionales e internacionales, compiladora y autora de los libros: Evolución del Campo del Currículo en Colombia. Región Caribe 1970 a 2010 (2012) y Evolución del Currículo desde las áreas disciplinares (2016). 
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